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TEEN RENNES ERE 


ORIGENES DE LA LITERATURA 
INFANTIL ARGENTINA 


Primeras voces, primeros pasos 


Desde hace varios años María de los 


Angeles Serrano investiga un campo casi 


desconocido: la historia de los libros para chicos en la Argentina. 
A pedido de La Mancha ofrece a nuestros lectores un panorama 
condensado de los primeros, vacilantes pasos del género infantil. 
Valga como anticipo de un trabajo que ya lleva muchas páginas, 


de pronta -y muy necesaria- publicación. 


oco se ha explorado la historia de la literatura 

infantil argentina, y menos aún la de sus 

orígenes. Por lo general se la considera nacida 
en este siglo, o a lo sumo a fines del pasado, y el in- 
terés de los especialistas suele concentrarse en los au- 
tores de las últimas décadas, sin tener en cuenta más 
que a unos pocos precursores anteriores a 1950. Pero 
al investigar en este campo de nuestra producción li- 
teraria se advierte que su magnitud y antigiiedad su- 
peran lo previsto. Sus orígenes coinciden con los co- 
mienzos de nuestra vida nacional, y no simplemente 
porque algunas páginas de escritores de aquella épo- 
ca puedan ser leídas por los niños o hayan tenido di- 
fusión escolar, sino también porque ya entonces sur- 
gieron las obras iniciales de una literatura destinada 
deliberadamente a la infancia, escasas y sin duda 
muy distantes de nuestros gustos y criterios actuales, 
pero significativas desde el punto de vista histórico. 

Durante el siglo XIX el material de lectura de los 

niños argentinos procedía en su mayor parte de Eu- 
na, en general, de tendencia educativa, com- 
piementado por una rica literatura oral, de raíz 
tolklórica, más cercana a las preferencias infantiles, 
que se conservaba tradicionalmente en los hogares. 
Pero ya en la primera mitad del siglo se encuentran 
'extos de origen nacional relacionados de modo más 
3 menos directo con nuestro tema: fábulas, como las 
le Domingo de Azcuénaga, publicadas en el Te- 
égrafo Mercantil (1801-1802), las que Felipe Se- 
ullosa dio a conocer en Los Amigos de la Patria y de 
a Juventud (1815-1816) y las de Gabriel Real de 
3zúa, editadas entre 1839 y 1854, dedicadas a los 
uños y jóvenes americanos, con propósitos peda- 
Ógicos y recreativos; himnos compuestos para ser 
ntonados por los niños en las celebraciones patrias; 
anciones religiosas, como las de tema navideño que 
1 sacerdote tucumano José Agustín Molina dedicó a 
¡nas pequeñas sobrinas a quienes educaba, y que lue- 
0 se imprimieron para darles mayor difusión. 
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por Maria de los Angeles Serras 


Á estas composiciones en verso se agrega un im 
tento narrativo de limitado alcance: la inédita Hisag= 
ria de Alexandro Mencikovv, “escrita en Córdcioa 
para instrucción y diversión de los niños” en 1822, ¿ E 
gran interés, no por su valor intrínseco, sino por ser 
una de las narraciones que marcan el inicio de la Dr 
vela argentina, y a la vez la primera dedicada a lo 
niños. Esta obra, de la que conocemos dos ejem a 
manuscritos anónimos, cada uno de ellos encuadk 
nado en cuatro pequeños volúmenes, se atr e al 
sacerdote cordobés Juan Justo Rodríguez. Es za Bn 
toria novelada de un príncipe y funcionario del ly 
perio Ruso que, en su inescrupuloso afán de pude 
riqueza, cae en desgracia y es desterrado a Sibem 
allí se convierte en un personaje ejemplar, mas AQ 
sus hijos y de la gente del pueblo donde wi PE, (2 
que realiza una fecunda labor civilizadora. Se | 
calan en la historia diálogos educativos de Ale 
con sus hijos, que abundan en reflexiones, £ 
relatos morales y anécdotas de personajes die 
gtiedad clásica y la historia europea. Aunque dl 
so valor literario, la novela interesa Como me: 
las tendencias de la época y además, si alme 
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general inadecuación a la psicolo- 
la infantil Demasiado preocupados 
la 2 educación moral y la instrue-- 


ón del niño, solían descuidar el cul- 

“wo de su imaginación y de su sen- 

sibilidad estética. Desechaban casi 

sempre la fantasía y el humor, y su 

estilo estaba muy lejos de la lengua 

COLOQ 

Mientras tanto, se ponía de mani- 

“Besto -sobre todo a través de la obra 

de Sarmiento- la preocupación por 

una literatura infantil adaptada a nues- 

ro ambiente y adecuada a la edad y 

las preferencias de sus lectores. Esto 

«contribuyó a crear un clima propicio 

para su desarrollo, junto con una es- 

pecial inclinación hacia la infancia y 

'ÍÑu temática, que comenzó a expre- 

sarse en nuestra literatura a fines del 

siglo pasado. En ese marco aparecie- 

mon nuevos textos dedicados al 

público infantil, entre los cuales se 

Mestacan algunas fábulas y otras com- 
posiciones de Rafael Obligado y un 
"olumen de Cuentos (1880) de Eduar- 
da Mansilla de García, piezas cuya 
1 mportancia no estriba en su valor estético ni en su 
juste a las exigencias de la poesía y la narrativa para 
mÍños, sino en que son muestras representativas de 
ma literatura infantil ya con clara conciencia de sí 
¡misma y desprendida del ámbito escolar. 

Rafael Obligado publicó en 1882 un pequeño fo- 
eto de Versos infantiles y, pocos años más tarde, es- 
Enbió un par de fábulas de acento criollo dedicadas a 
ÍÑÚu hijo Carlitos y a los niños en general. Además, 
TOS poemas suyos pueden acercarse al público in- 
til. Eduarda Mansilla de García se proponía, al es- 
sus Cuentos, “vivir en la memoria de los niños 
rgentinos”, siguiendo las huellas: de Andersen. La 
bbra, melodramática y de estilo a menudo recargado 
y artificioso, tiene valor como intento y no podemos 
a ESsconocer lo que debió significar para los niños de 
época: por primera vez tenían 
Ám libro de cuentos dedicado a 
los donde se oían —de cuando 
Én cuando— sus propias voces, 
reflejaban sus costumbres, 
is juegos y diversiones, se 
mencionaban lugares familiares 
le Buenos Aires y del interior; 
Ím libro que daba espacio a la 
E atasía y que, aunque pretendía 
mseñar, no lo hacía con la fa- 
Bgosa insistencia de otros textos 
le Mamcio: años. 

En la segunda mitad del siglo 
sado surgieron también los 
MMEDeros periódicos infantiles, 
emcabezados por La Estrella 
IMearutina, publicado en Córdoba 
entre 1867 y 1868 e inspirado 
en publicaciones norteamerica- 
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La paloma blanca 


. Al llegar al lugar donde iban a sepultar a la pobre Joroba- 
dita, Elena exclamó con voz vibrante: 
No, no es posible que dejemos sola a la pobre Jorobadita con 
tantos muertos” y volviendo inquietas miradas alrededor de 
aquel campo de descanso, se estrechó aterrorizada contra su 
Institutriz. Miss James, reprochando suavemente a su discípula 
el faltar así a la promesa de portarse bien, quiso distraer su 
atención de la dolorosa ceremonia, haciéndola fijarse en un be- 
llo grupo de ángeles de mármol que remataba una de las ve- 
cinas tumbas. En efecto, Elena, separando sus miradas de- 
la abierta fosa, 
pequeño ataúd de su prima, fijó sus ojos en un árbol elevado 
que parecía custodiar como vigilante centinela aquellas tumbas. 
¡Oh sorpresa! ¡Oh gozo! Una paloma blanca se balanceaba so- 
bre una de las ramas del ciprés, y la niña, con voz alegre, ex- 


que acababa de dar asilo al 


“Miss James, ya no me importa que pongan aquí a Juanita. ¡Esa 
palomita es ella, la reconozco, en ese cajón no queda nada!' 

La paloma blanca se voló y la inglesa guardó silencio, res- 
petando la sublime ¡ilusión de Elena.” 


- (Fragmento de “La paloma blanca”, Cuentos, de Eduarda Man- 
silla de García, Buenos Aires, 1880) 





nas. En Buenos Aires lo siguieron, entre otros, La 
Enciclopedia Escolar Argentina, La Ilustración de 
los Niños, El Escolar Argentino, uno de los más pres- 
tigiosos, editado a partir de 1887, y se sumaron El 
Amigo de la Infancia, de Salta; El Eco de la Infancia, 
de Goya; El Escolar Ilustrado, de Córdoba; El Amigo 
de los Niños, de La Rioja, y algunos más. Fieles a la 
orientación educativa que prevalecía en la literatura 
infantil, con sus modalidades fundamentales —ense- 
ñanza moral, instrucción científica elemental, forma- 
ción histórico-patriótica—, reiteran las fallas señaladas 
en los libros de lectura del siglo XIX. Algunos de es- 
tos periódicos lograron, no obstante, cierta reper- 
cusión, quizás porque fomentaban —publicando cartas 
y colaboraciones, organizando concursos— la partici- 
pación activa de los pequeños lectores. 

Lo que conocemos de nuestra 
literatura infantil del siglo pasado 
prueba que no faltaba en los au- 
tores la disposición a escribir para 
los niños. Los pocos textos que 
han llegado hasta nosotros —que 
con seguridad no fueron los 
Únicos— nos presentan un pano- 
rama pobre, pero no desierto; con 
defectos, como la función ins- 
trumental que a menudo se asigna- 
ba a la creación literaria, sometida 


a la finalidad pedagógica, y la falta 


de sencillez, naturalidad y gracia 
“que afectaba muchas veces el es- 
tilo, pero también con aspectos 
valiosos y atractivos, relacionados 
con los primeros intentos de incor- 
porar a las obras para niños asun- 
tos y personajes de nuestra tierra, 
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buscándose inspiración, en 
rencia qe tinérizo de. 


algunos casos, en las pro- 
ducciones de la fantasía po- 
pular us. 
Esta incipiente literatura 
infantil adquirió un mayor 
impulso en las primeras dé- 
cadas de nuestro siglo. 
Aunque todavía pobre en 
relación con la de otros 
países de Europa y América 
| —cuyos libros seguían ocu- 
* pando el más amplio espacio en las bibliotecas de los 
niños argentinos—, experimentó un notable crecimien- 
to con respecto a la etapa anterior. Sin embargo, 
predominaban aún los libros para niños vinculados 
directa o indirectamente con lo escolar: textos de lec- 
tura y otras obras en prosa y verso de apariencia re- 
creativa pero de intención pedagógica, escritas por 
educadores de limitada aptitud literaria, en general, y 
malogradas en gran parte por la presencia evidente, y 
muchas veces forzada, de la finalidad instructiva o 
moralizadora. 
Al mismo tiempo comenzaba a formarse una li- 
teratura infantil de genuina calidad artística y de per- 
durable vigencia. La n iva se afirmó ias a los 


aportes de Ada María Elflein y Horacio Quiroga, que 


abrieron caminos para acercar a la infancia de manera 
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nes, y de Enrique Banchs y otros poetas pum 
"modernistas, quienes también contribuyeron 2 mé 











viva a nuestra historia y a nuestra naturaleza, y ell 
caudal de la poesía para niños se enriqueció com ll 
buen número de composiciones de Leopoldo | 





sarrollar los demás géneros de la literatura mfantil. 


Poesía, narrativa y teatro crecen cuantitatima Y. 
cualitativamente; el verso y la prosa ganan en cl 
ridad y sencillez, na- 
turalidad y gracia, y 
en ambos se observa 
una tendencia —que 
se intensificará en la 
obra de la genera- a 
ción siguiente- a ent 
acentuar la fantasía 
y el humor; además 
se renuevan y re- 
vitalizan los factores 
educativos, apoyán- 
dose en la validez 
estética de las obras, 
en su capacidad para 
atraer la atención Udo 
infantil y despertar HA, 
el interés por la lec- GE 
tura. 
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e morama de la literatura infantil 
míina que no sólo describe una etapa 
que plantea un compromiso, en 

her lugar, con la escritura. Y, desde 


inticinco tigres muertos 
Jomo este panorama no pretende ser abarcador 
gue se trata de una opinión personal más que de 
imiorme objetivo, me declaro desde el primer 
mo arbitraria y caótica: voy a empezar por mi 
to preferido. Se trata de El paso del Yabebirí, de 
Íc1o Quiroga, autor rioplatense (porque así lla- 
mos los argentinos a los uruguayos de los que nos 
MEMOS apropiar). 
Juiroga empieza su historia hablando de un hom- 
«que defendía a los peces del río Yabebirí de la 
sa con bombas de dinamita. Se podría pensar que 
|, entonces, una intención ecológica, una defensa 
A naturaleza. Sin embargo, hacia el final del cuen- 
¿l hombre herido, usando un rifle Winchester y 
l ¡caja de balas, mata con asombrosa puntería a 
cinco tigres. 


Estamos hablando de un gran escritor. Como ciu- 

, como ser humano, Quiroga puede tener una 

j ocupación por la devastación de la natu- 

3 Pero a la hora de escribir su cuento, su primer 

Ípromiso es con la literatura. Y si la historia ne- 

ta veinticinco tigres muertos, el autor no tiene por 
a Blyarles la vida. 


ándose de una literatura a tal punto acosada 
las Ebnenas intenciones como es la literatura in- 
l, no puedo menos que reivindicar esos gloriosos 
mes. En los Cuentos de la selva de Quiroga (es- 
ss en la segunda década del siglo) los niños no 
Pp otagonistas, se cuenta en un lenguaje muy ar- 
no, simple, cotidiano y con jerarquía literaria al 
me tiempo. Y se plantean conflictos dramáticos 
es, situaciones de vida o muerte. 


¡enorme libertad es la que yo qui- 








LITERATURA INFANTIL EN LA ARGENTINA 


Panorama desde el puente 


Ana María Shua 


este compromiso, valoriza los logros y 
advierte acerca de los peligros que 
acechan en el campo de lo que se escribe 
para los chicos. 


teratura infantil argentina hay un antes y un después 
de María Elena Walsh, nuestra máxima autora. Entre 
Quiroga y Walsh hay, por supuesto, muchos autores 
interesantes, quizás en poesía más que en cuento. So- 
bre todo, autores de literatura para adultos que es- 
criben también para chicos, como Nalé Roxlo. Varias 
editoriales tienen en esos años colecciones de li- 
teratura infantil aunque en su gran mayoría están 
compuestas por títulos traducidos. 


A partir de María Elena Walsh, la literatura in- 
fantil adquiere una especificidad propia. Se impone la 
escritura en nuestro propio lenguaje, se le da jerarquía 
literaria a nuestra peculiaridad dialectal. Por primera 
vez, los títulos de autor argentino empiezan a superar 
poco a poco a las traducciones. Y, sobre todo, María 
Elena Walsh establece un reinado que durará muchos 
años en la literatura infantil argentina: el reino del hu- 
mor. 


Estamos en los años. “60, cuando la Argentina vive 
un boom editorial que la convierte en el centro de 
irradiación de literatura para todos los países de habla 
hispana. Eramos, en ese momento, el primer ex- 
portador de libros en español en el mundo. 


Pero los poemas para niños de María Elena Walsh 
tienen otro modo de llegar a todos: es a través de sus 
canciones. Se trata de una gran poeta cuya difusión es 
sólo comparable a la de la literatura popular. 


Walsh adapta al español la poesía nonsense an- 
glosajona, y lo digo con el mismo respeto con que 
podría decir que Garcilaso introduce en el idioma 
español el endecasílabo italiano de Petrarca. Por su 
estilo personal, su obra puede desarrollarse sin 

ningún conflicto con un fenómeno que 
empieza en la misma época: la desme- 


Fa recuperar hoy para la literatura “INA . surada difusión del psicoanálisis en la 

úl argentina. lit ñ Asa que no tendrá parangón en 
1Itefaturfa ¡ 

e o Este fenómeno provoca, en mi opi- 

e y cronológico: aco sada Or nión, una nueva op de censura, a 

» de los *60 a los 70 p esará gravemente sobre la literatura 

4] Voy a dar ahora un salto crono- | b ns O atpentza A través de una 

> A para llegar eno Exe as Duernas mala lectura de Freud (tan lector de 

momento actual empieza hace + 7 buena literatura), a través de la psi- 

) treinta años, en los 30/60. En la li- intenciones cología casera de las revistas feme- 
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Barajar y dar de nuevo 





ninas y de la psicopedagogía que para bien y para 
mal invade las aulas, el psicoanálisis establece nue- 
vas prohibiciones para una literatura ya muy exigida 
por pretensiones didácticas. Ahora se teme que la 
frágil psiquis del niño se vea afectada por la vio- 
Tencia, los conflictos, el drama. Y desde la escuela se 
propugna una literatura pasada por 
lavandina, con exceso de azúcar 
y poco condimento. 


Hasta que Bruno Bettelheim 
vuelva a rescatar el cuento de 
hadas, los cuentos tradicionales 
quedan en la picota. Son años en 
las que se publican adaptaciones 
suavizadas (hoy se las llamaría 
“políticamente correctas”), en 
las que el lobo no se come a Ca- 
perucita, sólo la asusta mucho, y 
el leñador no mata al lobo, sino 
que se limita a retarlo seve- 
ramente. 


A pesar de estos límites, los_*60 (que duran hasta 
mediados de los “70) son una época de desarrollo y 
creación en que excelentes autores para adultos es- 
criben para chicos y surgen muchos de los nombres 
que hacen grande hoy a la literatura infantil argen- 
tina: Syria Poletti, Graciela Montes, Laura Devetach, 
Elsa Bornemann, para dar solamente algunos de esos 
nombres. 


El desierto viviente y un 
florecimiento con ciertos 
riesgos 

Este florecimiento es más notable 
todavía en comparación con el de- 
sierto que se propone a continua- 
ción. En 1976 la dictadura militar 
inicia un proceso de arrasamiento de 
la cultura argentina sistemático y 
nada ingenuo. En literatura, en par- 
ticular, hay listas de libros prohi- 
bidos que sólo a primera vista pa- 
recen arbitrarias. En realidad, la 
arbitrariedad no es más que el mé- 
todo del terror. No hay una censura 





se puede decir 
que en este 
momento, en 
la Argentina, 
el autor para único autor profesional. 
ninos es el 
único autor 
profesional 


oficial, nadie establece lo que se puede publicar y lo 
que no, cada uno debe decidir hasta qué punto tiene 
ganas de arriesgar su propia cabeza. 


Hay dos prohibiciones muy notables de libros in- 
fantiles. Se prohibe La torre de cu- 
bos de Laura Devetach. En las 
consideraciones oficiales se aduce 
que el libro tiene “exceso de 
imaginación”. Un elefante ocupa 
mucho espacio, de Elsa Bornemann. 
en que los animales se rebelan con- 
tra el dueño del circo, es conside- 
rado un peligro para “los valores mo- 
rales tradicionales de nuestra civilización 
occidental y cristiana”. La poesía de Neruda puede 
obtenerse en las librerías, pero se la prohibe es- 
pecíficamente en las escuelas. 


Siete años después, con el advenimiento de la de- 
mocracia, esa situación provoca un peligro de signo 
opuesto: el prestigio de lo prohibido, o de lo que 
podría haber sido prohibido, la entronización de una 
moralina progresista, políticamente correcta, que in- 
tenta reemplazar la moralina retrógrada y que, a pesar 
de sus buenas intenciones, no es menos esterilizante 
para la literatura. El peligro de que, incluso una bo- 
canada de aire fresco, pueda transformarse en el mis- 
mo viento caliente y pegajoso de siempre. 


El momento actual: glorias, 
miserias y caminos 


Llegamos entonces, por fin, al 
momento actual. Donde aun en una 
situación de grave crisis editorial, la 
literatura infantil está en pleno flo- 
recimiento. Al punto que se puede 
decir que en este momento, en la Ar- 


Hay una importante cantidad de 
editoriales dedicadas específicamen- 
te a la literatura infantil (Colihue, 
Quirquincho, Aique, El Ateneo, etc.) 
y muchas grandes editoriales de- 
sarrollan colecciones infantiles 
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Alfaguara). Hay varios centros de 
sión y, por primera vez en los últimos cin- 
p están surgiendo cátedras y seminarios en las 


ades., dedicados a la literatura infantil. 


NAL la Asociación de Li- 
infantil y Juvenil de la 
ma, es la filial nacional 
BEY (International Board 
les for Young People). El 
| de Documentación 
de Córdoba, edita la 
lembe revista Piedra libre. Está 
meando a tener continuidad la 
peo Libro Infantil, que se realiza en julio, en 
5 Atrres. 


d aunque quisiera evitar un catálogo de autores, 
Algunos nombres que merecen ser conocidos y 
, por ejemplo: Graciela Montes, Ema Wolf, Ri- 
Mariño, Elsa Bornemann, Silvia Schujer, Gra- 
E Cabal, Oche Califa, Perla Suez, entre muchos 
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¡A Eué se debe este desarrollo? 


o a Menos es más simple de lo que parece: la 
a ha dejado el libro de texto, el libro de lectura, 
E pa ' abierto las puertas a la literatura para niños. 
eida por las maestras, incorporada al programa de 
mer manza, la literatura infantil tiene la tranquila se- 
mdad de un importante grupo de lectores cautivos. 
Es su gloria y su miseria. Porque 

| pol ella literatura que el sistema escolar 


defensa del sistema, debo re- 
imocer que la escuela argentina ha am- 
fiado muchísimo sus miras en relación 
m la literatura y está dejando de lado 
exigencias y rigideces di- 


cticas. A veces es más grave la falta 
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diversa, en la que se 
pueden destacar libros 
como La sueñera, Soy 
paciente y Los amores de 
Laurita. Ha trabajado 
también en el campo de 
la publicidad, del guión 


| - Mitología griega |] 


¿F3de los dioses 





Pero de todos modos sigo percibiendo, en tér- 
minos generales (hay excepciones) graves difi-, 
cultades de parte de los autores infantiles para en-| 
frentarse con conflictos vitales en sus narraciones. 
Esta suerte de autocensura pesa sobre nosotros (me 
incluyo en el problema) seamos conscientes de ella o 

no. Y así, nuestros mejores autores, los 
de más auténtica calidad literaria, 
han encontrado un tono que es 
prácticamente el único en el que 
pueden permitírselo todo: el humor. 


Así, se produce hoy en la Ar- 
gentina una literatura infantil de hu- 
mor de excelente calidad. Nuestros 
mejores autores le entregan su ta- 
lento. Anoto como problema la ten- 
dencia a seguir demasiado de cerca 
ciertas propuestas de Gianni Rodarl 

que por momentos considero es- 
terilizantes o, por lo menos, ex- 
cesivamente limitativas. En mu- 
chos casos no se escriben cuentos con humor sino de 
humor. Cuentos en los que se transgrede la categoría 
de la verosimilitud, en los que desde la primera línea 
se le está haciendo un guiño al lector: esto no es en 
serio, no te lo creas, sólo estamos jugando. En lugar 
de literatura con humor, se hace “literatura en bro- 
ma”. Lo cual no tiene nada de malo, sólo que si no se 
proponen variantes a esta posibilidad, como tono 
único corre el peligro de volverse as- 

fixiante. 


) dispuesta a admitir y digerir, €S Ana María Shua ha Me gustaría proponer, para variar, 
Momáticamente ca por las desarrollado una Obra una vuelta a esa extraordinaria literatura 
tales. literaria múltiple y muy de la verosimilitud en la que coinciden 


de tan distinta manera autores como 
Horacio Quiroga con el cuento popular. 
Cuentos y novelas de literatura infantil 
que provoquen en el lector esa “mo- 
mentánea suspensión de la incre- 
dulidad” que propone Borges. Historias 


E Macia de las editoriales que la au- cinematográfico y del para ser contadas, historias para ser 
2 ca censura escolar. rescate de cuentos creídas. 
y tradicionales de 


diversas culturas. 
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